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Adviento
El tiempo de adviento abre las puertas para preparar y celebrar la Navidad, así como las demás 

festividades.

Con sus cuatro semanas recoge todo el año cristiano antes que comience. Este hecho de contener 

algo que aún no se ha patentizado, siempre ha llamado mi atención. Una profesión como la arquitec-

tura posee precisamente esa cualidad de ver con anticipación lo que aún no se ha hecho realidad.

Sucede algo similar en la educación. Antes de comenzar el año escolar, o la época, el maestro se 

prepara. ¿Cómo? Tomando por ejemplo como punto de partida la imagen del Hombre, o bien la 

visión de lo que cada educando tiene como potencialidad, contemplando en ella la dimensión de su 

trabajo, de una manera mucho más grande y más profunda de lo que puede uno apreciar corrien-

temente.

Lo más cercano a esta vivencia sería quizá la delicada experiencia prenatal.  Todo inicio, todo primer 

momento, posee precisamente esa bella cualidad de lo no nacido, como cuando el niño, en estado 

de embrión, lleva dentro de sí, una simiente divina de gran potencia, aquí el hombre puede advertir 

lo nuevo que está por venir, lleva consigo poderes ilimitados que pueden encauzarse y conducirse 

hacia la vida terrenal, convirtiéndose en un mensajero de otro mundo, donde lo espiritual en nuestra 

naturaleza se prepara desde el cosmos para trabajar posteriormente con otros, uniendo sus nuevas 

fuerzas en un obrar común.

Enrique Castro
Miembro de la Comunidad de Cristianos de Cali

castromac2@hotmail.com
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¿El Adviento tiene algo que ver con nuestro tiempo?
Adviento es espera consciente, es el esfuerzo por crear en el camino hacia el final del año, una at-

mósfera íntima, profunda, para encontrar a Dios en nosotros, en el nuevo ciclo terrestre que se inicia. 

Esto exige una relación con el tiempo más consciente, una actitud de espera que retiene los anhelos, 

es como una inspiración del alma para darle cabida al final a una expiración.

Es una espera con esperanza porque algo o alguien está en silencio deviniendo en algo.  Como el 

pan en el horno, como la semilla en la tierra volviéndose planta. Esta espera es de la que podemos 

hablar en Adviento, para que algo nazca o renazca en nosotros, en el mundo o en el Cosmos. Sabe-

mos que esa espera guarda secretos y si somos atentos, nos trae regalos, de vida, salud, muerte de 

lo que es preciso dejar; de un nuevo estado para continuar la vida en el nuevo año. Damos vacacio-

nes al vértigo, para fortalecernos contra lo que nos llega,-como el maremágnum de las fiestas de la 

feria, en el caso de Cali, o el comercio, que quiere liquidar sus inventarios incitando a la compra de 

regalos, o el desborde de emociones y sensaciones, que nos impide escuchar el acontecer interior-.

Estas cualidades de Adviento son un tesoro en nuestra época, donde los acontecimientos a través 

de los medios de comunicación nos atropellan, sin permiso, direccionando nuestros sentimientos y 

voluntad. Crean a nuestro alrededor una avalancha imparable que quiere llevarnos al sin sentido, la 

mayoría de las veces; al vacío, porque se quedan en propósitos inmediatos, mediáticos o carecen 

de contenidos.

En los niños esa espera se hace eterna y los padres y maestros les ayudan para contenerse, y de 

esa manera aprenden, con el ejemplo, a esperar hasta el final. Nada fácil para ellos.

Lo vivimos con el niño, como tiempo de espera desde afuera, y cuando sean adultos, lo podrán vi-

venciar en muchos momentos desde adentro. ¿Y cómo es vivir este tiempo desde dentro y en cada 

momento?¿Cómo considerar este tiempo de anunciación y esperanza hacia el futuro? Podemos 

tomarlo como entrenamiento en la entrega y la confianza, ahora tan ausente, pero que necesitamos 

para ser más atentos al acontecer del mundo.

En esta espera se hace visible el tiempo de otra manera. Es el tiempo interior que se agranda y nos 

completa en silencio; que nos renueva el misterio del tiempo y del espacio que se abre hacia la Na-

vidad.

Esta falta de vivencias del tiempo de otra manera, que los tiempos modernos no dejan que nos pe-

netre y que tratamos de salvaguardar para los niños, nos está apartando de nosotros mismos. No 

deja que maduremos la vida, las ideas, los proyectos; invade los espacios y nos intoxica el Alma.  

Que Adviento, en este año, nos permita descubrir otra dimensión del tiempo, de lo eterno, de lo 

adecuado para cada momento, de lo efímero necesario, de lo que permanece.

Tantas cualidades que existen en el tiempo las podemos explorar en estas cuatro semanas de Ad-

viento, llenos de cuentos, de dulces canciones, sabores y emociones. Volver al alma del niño entre-

gada a lo que acontece en el mundo, sin juicios aún, para que en esos momentos renovemos los 

propósitos del año por llegar.
Magnolia Fernández

Miembro de la Comunidad de Cristianos de Cali

magnolia.fernandez@gmail.com
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Apuntes sobre el verbo voluntar
En una de sus visitas a la ciudad de Cali, ya hace algún tiempo, el sacerdote Pablo Corman, dentro 

de una charla que nos ofreció, dejó la inquietud sobre el verbo voluntar. Nos decía que no tiene el 

mismo alcance y efecto el verbo querer que el voluntar. Que este verbo o no había existido en espa-

ñol o había caído en desuso.

Puesta sobre la mesa tal inquietud, inicié mis averiguaciones con el Diccionario Hispánico Universal, 

W.M. Jackson, inc. , Editores. Edición de 1964, que dice que está circunscrito su uso a Salamanca.

Por lo menos existía!!

Poco a poco empecé a escribirle a algunas personalidades locales y nacionales, como literatos, 

filólogos, académicos, etc. Unos ni siquiera contestaron, algunos agradecieron que les planteara la 

inquietud y uno que otro trató de dar una respuesta histórica partiendo del latín.

En las páginas dominicales del diario El País, de Cali, comenzaron a salir unos escritos sobre nuestro 

lenguaje, giros que empleamos, errores que cometemos cuando hablamos o cuando escribimos, 

origen de expresiones y así temas variados. Los firmaba Ana María Díaz. Le escribí planteándole las 

inquietudes sobre el verbo voluntar y a través de una corta correspondencia, nos dio una orientación 

fundamental.

A continuación transcribo un par de textos de la doctora Díaz por lo precisos para nuestro tema:

“Usted podría usar la creación léxica “voluntar”, pero con un matiz semántico diferente de “querer” o 

de “tener voluntad” para que valga la pena crear una nueva palabra.

Ahora entiendo mejor el contenido semántico del verbo “voluntar” que usted propone. El español 

posee sustantivos y las terminaciones verbales de -ar para crear verbos nuevos. El verbo “voluntar” 

sería legítimo en el sentido de que utiliza los recursos lingüísticos para formar nuevas palabras. Si us-

ted volunta usar el verbo “voluntar”, finalmente la lengua es patrimonio de los hablantes. Pero habrá 

quién no volunte usar ese verbo.

Personalmente voluntaría hacerle unas preguntas: ¿El uso de “voluntar” implicaría eliminar el uso de 

“querer”? ¿Cómo sería la conjugación? ¿Me daría un ejemplo del uso de “voluntar” versus “querer”?

Hasta aquí la transcripción de algunos argumentos de Ana María Díaz.

Así púes, tenemos que sería una conjugación regular la terminación en “-ar”, lo que nos permite 

conjugar el verbo de la siguiente manera:

Presente: Yo volunto, tu voluntas, el volunta

Pasado: Yo volunté, tu voluntaste, el voluntó

Futuro: Yo voluntaré, tu voluntarás, el voluntará

Inicialmente suena tanto el verbo como la conjugación exótica, rara. Pienso que como no lo hemos 

empleado en forma corriente, se presta para esta extrañeza. Pero tenemos que tener confianza que 

en la medida que lo empecemos a emplear, poco a poco se va generalizando. Sobre todo, porque 

es un verbo que necesitamos conjugar en nuestra lengua española. 
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Como ejemplo, daría el siguiente:

Quiero comer: Como el verbo conlleva deseo, es probable que lo haga o no  o alguien me lo impida. 

Volunto comer: Como el verbo es de ejecutar una acción ya, lo hago inmediatamente y nadie me lo 

impide.

De otra parte, sabemos que la estructura funcional tripartita del hombre consiste en cabeza (siste-

ma neuro sensorial), tronco (sistema circulatorio-respiratorio) y extremidades (sistema metabólico-

motor).

Así pues, tenemos en la cabeza el asiento del pensamiento, y para ello tenemos el verbo pensar.

Tenemos en el tronco el asiento del sentimiento, y para ello tenemos el verbo sentir.

Y tenemos en las extremidades el asiento de la voluntad, pero no tenemos el verbo adecuado en  

español, el cual debería ser el verbo voluntar.

¿Qué pasaría con nuestras fuerzas volitivas y con la facultad correspondiente anímica en el momento 

en que empezáramos a conjugar el verbo voluntar? ¿Tendría repercusiones en nuestra personalidad 

y en nuestra idiosincrasia?

Tenemos que tener confianza, en la medida que lo empecemos a emplear, poco a poco se va ge-

neralizando. Sobre todo porque es un verbo que necesitamos conjugar y acuñar en nuestra lengua 

española. 

Si en nuestro estudio de los evangelios nos detenemos a cambiar el verbo querer por voluntar, como 

por ejemplo en el Capítulo Primero, Versículo 40, del evangelio de Marcos, que versa sobre la cura-

ción del leproso, sería así: Le dice el leproso al Señor: “Si voluntas, me puedes limpiar”  a lo que le 

contesta el Señor: “Volunto, se limpio”   

Se nos abren otros espacios para un acercamiento al texto de los evangelios con base en este verbo.

El tema pues, queda abierto para recibir aportes en pro o en contra del uso del presente verbo.

José Joaquín Suárez
Miembro de la Comunidad de Cristianos de Cali

josej501@gmail.com

En el taller hicimos primero experiencias de 
encuentros, escuchando al otro, repitiendo al 
otro…

Hace unos días tuvimos un amable recordatorio sobre el artículo de Adviento.  Así que me senté, 

tratando de encontrar el tema, una tarde de finales de agosto, en Cali, a más de 30º a la sombra, 

sin haber celebrado aún Micael, e intenté reconectarme con la quietud, la anunciación, la corona de 

adviento… pero la inspiración no llegó.

Días después participé en un encuentro sobre la comunicación no violenta. Aunque la pregunta 
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que en ese momento vivía fuerte en mi corazón era otro tema, ¿Qué nos puede acercar de manera 

concreta al futuro, a las fuerzas de renovación para la Rama, para las instituciones antroposóficas? 

¿Cómo crear lo que aún no existe?, el curso inició el tema haciendo referencia al trabajo de un grupo 

interdisciplinario alrededor de la pregunta del futuro!

Lo significativo fue que el grupo más fructífero provino del trabajo conjunto de neurólogos y monjes 

budistas. Lo que encontraron fue que ya no hay estructuras neurológicas para interesarse por el otro. 

El materialismo, la competitividad, etc., han cambiado dichas estructuras, pero… pudieron también 

observar que la ejercitación en la concentración y meditación podían desarrollar de nuevo las estruc-

turas del interés, la empatía, la compasión. Lo interesante aquí es que no son las personas idealistas 

que dicen que es posible cambiar, sino los científicos y los monjes budistas les mostraron el cómo!!!

En el taller hicimos primero experiencias de encuentros, escuchando al otro, repitiendo al otro…

Después tratamos de percibir un minuto con amorosa atención a la persona que iba a hablar y, para 

nuestra admiración, ese sencillo pero significativo hecho cambió la cualidad del habla y de la escu-

cha. Vino entonces la Epifanía del encuentro, comprendí de una vez y para siempre lo que yo creía 

que sabía  : si cada ser trae inscrito en sí su futuro , la única forma para acceder a éste es aprendien-

do el sutil arte de escuchar! de silenciarnos interiormente, de abrirnos a lo nuevo, no a lo que sé del 

otro, lo que creo o pienso acerca de él, es decir su pasado… sino abrirnos a lo que vive en el otro sin 

que él aún lo sepa, aquello que puede despertar, encontrar la palabra precisa que puede expresar 

la profunda sabiduría que vive en él.  Era conmovedor escuchar primero sobre una situación  difícil 

no resuelta, expresada con dolor, miedo o desesperanza, y después escuchar de los mismos labios 

la solución, observar cómo el rostro se transformaba del miedo a la confianza, por ejemplo, con una 

nueva mirada hacia el futuro.  Uno sentía que había asistido a un momento sagrado.

De pronto en casa pensé de nuevo en el Adviento… advenir lo que nos viene del futuro, aquello que 

sólo es audible en el silencio, en la empatía, en la compasión. La verdadera voz del otro, este verbo 

interior que sólo resonará cuando los seres humanos estemos dispuestos a escucharnos los unos 

a los otros, y pienso que aún lejos del Adviento, inmersos en el calor tropical, este grupo estaba vi-

viendo una cualidad de Adviento azul, cálida, envolvente, creando el cobijo donde puede nacer la luz.

El desafío es asumir esta forma superior de escucha en la cotidianidad de nuestras vidas, escuchar 

a nuestros alumnos, nuestros hijos, nuestra pareja, nuestros amigos con tanta atención, con tanto 

interés, que el otro pueda encontrar lo que en verdad quiere, lo que en realidad necesita para cumplir 

su destino. Aceptar que necesitamos de la ejercitación continua, logrando en los días de gracia, los 

momentos de sagrada escucha. Así cada día podemos acercarnos un poquito a la cualidad de María 

capaz de escuchar en su corazón el llamado hacia el futuro.

Silvia Macedo de Castro
Miembro de la Comunidad de Cristianos de Cali

castromac2@hotmail.com
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Los caminos de una semilla
Observar una semilla y escuchar en el silencio su voz profunda, que nos habla de aquella vida  que 

late en su interior, que requiere de las fuerzas luminosas para llegar a ser, es un ejercicio espiritual 

que vale la pena hacer en estos días de Adviento. La más minúscula o la mas grande de las semillas, 

esconde ese secreto que  quiere develar, y para alcanzarlo requerimos crear un momento de silencio 

sagrado con esa semilla, portadora de nueva luz.

No es fácil ser semilla en el mundo en este tiempo tan complejo. No es fácil evitar las grandes tem-

pestades y las catástrofes terrestres, que arrastran a esa pequeña semilla y que quizá la llevan a 

lugares donde no alcanzará a ver esa luz; donde ese fulgor no brillará para ella. 

No es sencillo para la semilla vencer,-con las primeras raíces que comienzan a crecer cuando es 

sembrada en la tierra-, las grandes ro-

cas que encuentra a su paso;  no es fácil 

para la semilla unirse a las fuerzas más 

profundas que le darán soporte y ali-

mento. A menudo perece en el intento. 

La semilla, entonces, no se abre. La se-

milla no logra entregar el tesoro que ha-

bía traído para compartir con el mundo.

En otras ocasiones, esa semilla se seca, 

solitaria y abandonada. Nada ni nadie 

produce el milagro del movimiento que 

le posibilite ir al encuentro de su senda. 

Desaparece entonces la pequeña chis-

pa sin haber encendido el lugar destina-

do para ella.

Otras semillas logran trascender todas 

las dificultades, logran atravesar las ro-

cas, logran enraizarse y alimentarse de 

las fuerzas profundas de la tierra; logran 

ascender apoyadas por la fuerza y el 

calor del sol. Entonces es cuando se 

tornan plantas, árboles; es así como al-

canzan la altura que les permite entregar 

sus nuevos frutos y sus nuevas semillas.

El ser humano, como la semilla, requiere 

ir hacia lo profundo; atravesar grandes 

dificultades y trascenderlas;  encontrar 

el alimento cotidiano;  luchar con la reali-

“He aquí, el sembrador salió a sembrar.
Y mientras sembraba,
parte de la semilla cayó junto al camino;
y vinieron las aves y la comieron.
Parte cayó en pedregales, donde no había mucha tierra;
y brotó pronto, porque no tenía profundidad de tierra;
pero salido el sol, se quemó;
y porque no tenía raíz, se secó.
Y parte cayó entre espinos;
y los espinos crecieron, y la ahogaron.
Pero parte cayó en buena tierra,
y dio fruto, cuál a ciento, cuál a sesenta, y cuál a treinta 
por uno.
El que tiene oídos para oír, oiga”

Mt 13: 3-9)



   8

Comunidándonos
Época de Navidad

dad compleja del mundo; reencontrarse consigo mismo;  fortalecer sus raíces. No es fácil tampoco 

para el ser humano hacer el camino indicado. Es importante, para llevarlo a cabo, fortalecerse con 

otros. Los encuentros desde el silencio, la oración, la reflexión, la comunión, el servicio social, entre 

otros espacios compartidos con los otros,  le permiten mejorar al ser humano, trascender desde su 

conciencia la manera de crecer en la tierra y  de  sembrar con otros, nuevas semillas de amor y de 

espiritualidad.

La época de Adviento nos invita a esperar, a aprender, a escuchar, a caminar y a  crear juntos. Es 

un tiempo que nos convoca a prepararnos, desde las profundidades del alma, para fortalecer nues-

tro camino en el mundo. Escuchemos, desde la acogedora luz de la dulce espera, las  palabras de 

Cristo a sus discípulos, explicando la Parábola del Sembrador, específicamente en  referencia a la 

semilla que cayó en buena tierra:

Mas la que cayó en buena tierra,éstos son los que con corazón bueno y recto retienen la palabra 

oída,y dan fruto con perseverancia.” (Lc 8:15)

Angela Tello G.
Miembro de la Comunidad de Cristianos

alunatello@gmail.com

María, La envoltura de Cristo
 En el Credo de la Comunidad de Cristianos  encontramos la frase: “El nacimiento de Jesús en la 

tierra es obra del Espíritu Santo, que para sanar espiritualmente la enfermedad del pecado en lo 

corporal de la humanidad, preparó al hijo de María como envoltura del Cristo”.  Entonces podemos 

reflexionar sobre lo que significa “una envoltura”. Uno puede pensar en algo que abriga, que protege, 

que encierra, pero también podemos pensar en el contenido de lo que se envuelve.  Por ejemplo, en 

una crisálida que contiene una oruga en desarrollo y que un 

día será una mariposa que  volará, o en un fruto que envuelve 

y contiene a la semilla en su interior.

En estos casos, una envoltura contiene un espacio interior 

para otro ser.  En Navidad, la imagen de María con su capa 

azul representa una envoltura “cósmica”.  Ella fue preparada 

desde la anunciación, y en su respuesta:

“Hágase en mi según tu palabra”, percibimos su disposición 

para convertirse en receptora, para permitir y albergar en su 

ser el desarrollo de un ser divino,  del hijo que iba a ser  Hijo 

de Dios. 

Cuando viví en Holanda, en el Adviento iba a presenciar con 

mucho regocijo, para sentir el verdadero espíritu de Navidad, 

el Oberufer o Pastorela en una de las escuelas Waldorf. Uno 

de los momentos más conmovedores para mí en esta obra, 
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era cuando María abre los brazos al cielo para recibir al niño en sus brazos, entonces es visible el 

gesto envolvente de protección que ella le ofrece con todo su ser.

 La envoltura no es solo algo pasivo o estático, si recordamos cuando María, más adelante, acom-

pañó  los acontecimientos en la infancia de su hijo, ella “los guardaba y meditaba en su corazón”. Ahí 

se percibe un movimiento,  acciones silenciosas como en toda madre que cada día vela por su hijo 

y que trata de comprender su destino para encaminarle en la vida.

Me surge ahora la pregunta: ¿Cómo podemos nosotros tratar de convertirnos como María, en envol-

tura en esta Navidad?  El primer ángel de Adviento también se acercará con su capa azul de silencio 

y paz...para escuchar, percibir y meditar, evitando el exceso de estímulos; para estar con serenidad 

en nuestra “casa”, tanto física como espiritualmente.  Así podremos crear y preparar un espacio inte-

rior para recibir algo muy sagrado. Yo puedo ser como María para mí misma, para mi propio YO en el 

que el amor incondicional y el poder salutífero  de Cristo quieren nacer y realizarse en mi propia vida.

Pilar Betancourt. Ecuador
Amiga de la Comunidad de Cristianos, Ecuador

pilarbetancourt1@hotmail.com

Las semillas “sociales” en la Comunidad de Cali
Queremos contarles de diferentes proyectos sociales en estado de semilla, de germen, de planta… 

que se están desarrollando - algunos a través del Fondo Social - en la Comunidad de Cristianos en 

Cali, Colombia.

Los Habitantes de la Calle
Estamos visitando hace nueve años, al principio de cada fiesta cristiana, a los habitantes de la ca-

lle. Ellos viven en las calles, alrededor de la Comunidad, y reciclan nuestra basura. Les ofrecemos 

algo para comer y beber, una postal con un verso y una vela. No pretendemos cambiar sus vidas, 

queremos percibirlos, agradecerles y conversar con ellos. Algunos jóvenes del campamento ya co-

nocieron esta labor.

La Fundación Anciano Abandonado
Hace siete años - cuatro veces por año - estamos visitando a la Fundación Anciano Abandonado 

de Ana Beiba. Ella con su equipo voluntario recibe personas mayores que no tienen familias, que no 

saben donde viven, etc.. Esta fundación alberga 120 personas en condiciones humildes. Muchas 

veces duermen dos personas en una cama.Durante nuestras visitas les contamos cuentos, tocamos 

instrumentos, cantamos, presentamos un teatro de marionetas y hacemos masajes de manos para 

entrar en conversación. Ya los confirmandos acompañaron estas acciones. Además el voluntario de 

los “Amigos del arte de la educación” ha asistido tres veces por semana a la Fundación.
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El campamento comunitario para niños de bajos recursos
Cada semana nos encontramos con quince niños de un barrio humilde en la comunidad para viven-

ciar con ellos un pequeño día del campamento con historia, canciones, oración, comida, manualida-

des y refrigerio. Ellos vienen del barrio “El Retiro”. Una vez al año vamos con ellos (veinticinco niños 

y doce ayudantes) a un campamento en las afueras de Cali, a una Finca. Este año hemos realizado 

nuestro séptimo campamento.

Voluntariado en Cali a partir de Septiembre 2017
A partir de Septiembre 2017 hemos comenzado a ofrecer la posibilidad de un voluntariado a través 

de los “Amigos del arte de la educación” (“Freunde der Erziehungskunst”) en la Comunidad. El vo-

luntario ayuda en los proyectos sociales y en la vida de la comunidad.

La Corporación “Creare Social”
Hace algunos años se formó una asociación sin animo de lucro (ONG), también a través de personas 

de la comunidad. Magnolia Fernández y Ángela Tello, del equipo fundador, describen el proyecto de 

la siguiente manera:

“Todo aquello que por mis acciones  se transforma en mí mismo, vive, sana y obra 
en los demás” Rudolf Steiner

Desde el 2014, considerando las actividades que se desarrollan desde la Comunidad de Cristianos 

con los niños y en la comunidad del barrio El Retiro, se vislumbró la posibilidad de constituir una 

organización social que posibilitara apoyar el trabajo en los territorios. Fue así como en el 2016 

logramos constituir la ONG, que hasta la fecha ha desarrollado unas charlas-talleres con mujeres 

embarazadas y lactantes del barrio El Retiro. Actualmente se han iniciado unos talleres de poesía con 

niños de sectores vulnerables, con el deseo de ir construyendo redes de trabajo en las comunida-

des.  Aunque se han diseñado algunos proyectos sociales, ambientales y culturales, no ha sido fácil 

encontrar el apoyo para su desarrollo. Corporación Creare Social es una organización comprometida 

con la promoción del desarrollo del ser humano desde las fuerzas del pensar, del sentir y del actuar 

a través de pedagogías sociales, educativas y curativas.

Transformando el círculo de la violencia juvenil - La Hospitalización una 

Oportunidad
Este proyecto empezó en Noviembre 2017 con el trabajo práctico en el Hospital Universitario  e 

involucra también a personas de la comunidad. – ¿De qué se trata este proyecto? La atención hos-

pitalaria de los jóvenes que consultan las instituciones de salud por trauma penetrante producto de 

la violencia, tradicionalmente se limita a la atención y manejo del trauma físico, en menor medida a 

la rehabilitación física y casi nunca a la prevención y rehabilitación psicológica, social y anímica que 

requiere este tipo de trauma. -El Hospital Universitario del Valle (HUV) atiende gran parte de los pa-

cientes jóvenes. Los jóvenes que ingresan con traumas violentos, tienen cambios emocionales, alte-
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raciones de los ritmos de vida, despersonalizaciones y heridas anímicas que se pueden manifestar 

como estrés postraumático, ideas de venganza y nueva violencia. El proyecto pretende aprovechar 

el ingreso al hospital de estos jóvenes con lesiones traumáticas de origen violento, como una po-

sibilidad de aprendizaje para orientar, por un nuevo circulo de relaciones saludables y no violentas, 

consigo mismo y con su entorno. Brinda soporte a estos jóvenes a través del acompañamiento de 

psicología, trabajo pastoral, trabajo social y de espacios de expresión artística básicos como contar 

cuentos, cantar, hacer rimas, pintar (arte terapia), dibujar libremente, jugar, música, arte de la palabra, 

teatro pedagógico, títeres y otros, logrando con estas actividades un impacto reparador, generando 

optimismo, alegría y bienestar. 

El proyecto cuenta con un equipo de trabajo multidisciplinario e intrahospitalario, conformado por 

enfermeros, médicos, terapeutas, psicólogos, trabajadores sociales, personal pastoral (sacerdotes) 

y gestores sociales, articulados con redes extra hospitalarias, familiares, institucionales y sociales 

existentes, quienes acompañan, promueven, hu-

manizan y evalúan el programa de atención integral 

para jóvenes hospitalizados. Con esta nueva inicia-

tiva buscamos generar un impacto social que ayu-

de a disminuir las muertes, reingresos a la violencia 

por venganza.

El cirujano que está enfrente del proyecto es pa-

dre de dos confirmados. El psicólogo está en el 

seminario para maestros Waldorf. Nuestro “puente” 

- Manuel Gustavo –en el barrio “El Retiro”, trabaja 

como gestor social, principalmente en la parte extra 

hospitalaria. Tres mujeres, relacionadas con la co-

munidad, están llevando la parte artística en la sala. 

Dos sacerdotes, uno católico que trabaja al interior 

del hospital, y yo, visitamos a los enfermos dos ve-

ces por semana.

Retiro en Silencio
En noviembre de 2017 hemos empezamos con 

nuestros Retiros en Silencio. En agosto 2018 he-

mos realizado el tercer Retiro. Hemos notado la ne-

cesidad en nuestra sociedad de crear lugares de 

reflexión, de una pausa, del encuentro con uno mis-

mo, con Dios… haciendo un trabajo social con uno 

mismo en comunidad.

Andreas Loos
Sacerdote en Cali, Colombia
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Semilla fuente de vida y sabiduría
Semilla, hermosa palabra, querida por todos, despierta la imaginación. ¿Cómo será la planta que 

nacerá de ella? Desde niños y a lo largo de nuestra vida escolar nos enseñan que en la semilla está 

guardada toda la información de una especie en particular. 

Sin embargo, para quienes un día, siendo jóvenes o no tan jóvenes, nos acercamos a la Antroposofía 

y a la Agricultura Biodinámica, es probable que llegue a nosotros el verdadero origen de la vida de 

las plantas al leer “El mundo vegetal y los espíritus elementales de la naturaleza”, la 7ma conferencia 

del Ciclo “El hombre: sinfonía de la palabra creadora,” dada por Rudolf Steiner en Dornach el 2 de 

noviembre de 1923.

En ese precioso momento debemos recurrir a nuestro niño interior para poder adentrarnos en un 

mundo maravilloso pero difícil de asir desde las estructuras de pensamiento tan bien aprendidas 

durante toda una vida. Cuando la enseñanza proviene del mundo de la ciencia materialista donde no 

hay cabida para una mirada espiritual, no es fácil romper con los conceptos aprendidos y afirmados 

por nosotros mismos durante tanto tiempo.

Solo recuperando la capacidad de asombro que supimos tener de niños, y despertando nuestra es-

piritualidad dormida, podemos adentrarnos en las palabras de R. Steiner y descubrir un maravilloso 

mundo desconocido.

Nuestro viaje al origen de la vida de las plantas comienza por aceptar que además de lo visible hay un 

mundo invisible a nuestros ojos. Así podemos empezar a aceptar como ciertos y reales a los seres 

elementales conocidos hasta ahora como un mundo de fantasía e ingenuidad.

Así empezamos a descubrir la tarea fundamental de los gnomos, seres de la tierra, que viven alrede-

dor de las raíces de las plantas recibiendo las fuerzas del universo que la planta capta con sus flores 

y frutos e instila por las raíces. Estos seres que llevan toda esa sabiduría roca por roca, piedra por 

piedra. Y así la planta vuelve a tomar de la tierra lo que del cosmos ha recibido.

Las ondinas, seres elementales del agua, que trabajan con lo parte química en   las hojas. Los silfos, 

señores del aire y las salamandras, duendecillos del fuego que ayudan a captar la luz del sol y trans-

formar todo esto en alimento para las plantas.

Una vez que hemos reconocido que gracias a la existencia de los seres elementales las plantas pue-

den crecer y desarrollarse, estamos preparados para un nuevo descubrimiento no menos sorpren-

dente y desestabilizador de nuestros tan bien aprendidos conceptos sobre la vida de las plantas. 

¿Quién no sabe perfectamente que el ovario es la parte femenina de la planta que alberga al óvulo y 

que los estambres son la parte masculina que portan al polen que fecundará al óvulo para dar origen 

a la semilla?

R. Steiner nos dice con certeza irrefutable que sólo quien mira a las plantas con una mirada espiritual 

podrá reconocer a la tierra como la madre que engendra una nueva vida al recibir a la semilla en su 

seno. Es la semilla quien aporta lo masculino recibido del cielo y así la madre tierra y el padre cielo 

juntos vida dan a la semilla que dormida en el surco espera.
Cecilia Ambort

JANUS Proyecto Rural Integrador

cecilia@janus.bi   |  www.janus.bio
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Carta abierta a miembros y amigos

Ha nacido una nueva iglesia-La iglesia de Plottier

Hace ya dos años que, recién jubilado, llegué a radicarme en la ciudad de Plottier, donde me recibie-

ron con los brazos abiertos y me integraron con mucho amor a esta patagónica comunidad.

Fue para mí la concreción de una vieja aspiración: asistir regularmente al Acto de Consagración del 

Hombre, ministrar y ser parte de la vida de una comunidad. Además, participo del grupo de evange-

lio, labores, grupo de estudio de Antroposofía, teatro de mesa y el especial y bello taller El Misterio 

del Habla, que coordina Roberto Gutiérrez.

Creo que poner una iglesia en el mundo es un alumbramiento y, como tal, comprende distintas eta-

pas: La idea de traer un ser al mundo, la gestación y el alumbramiento, por mencionar algunas de 

ellas.

Después del parto todos los parientes y amigos se acercan con amor y con sus presentes a visitar al 

recién nacido. Sabemos que después de esa euforia, legitimo gozo de que ha nacido un nuevo ser 

en el mundo, vienen etapas difíciles. Los parientes y amigos retornan a sus hogares y el puerperio se 

hace sentir en el alma de la madre irradiando a su alrededor. Comienza la lactancia, las noches en 

vela, alegrías y también angustias

Si bien en lo personal me llena de gozo el milagro de estar de pie frente al altar: las imágenes, los 

colores, las gradas, el sonido de mi voz al ministrar o el de mi instrumento al hacer música, todo el 

espacio para habitar y llenar de vida me parece un verdadero milagro, pero también una tarea y una 

responsabilidad que recién comienza.

Y es en esta etapa puerperal cuando más necesitamos del apoyo, de todo tipo, espiritual y tam-

bién material, de los parientes y amigos que nos sostengan y ayuden en la crianza y desarrollo del 

vástago. Después de la alegría del alumbramiento nos encontramos frente a la esponsabilidad de 

acompañar a este ser en su proceso evolutivo.

Durante la lactancia necesitamos del apoyo de nuestros seres más cercanos.

El 13 de mayo de 2018 ha nacido, en Plottier- Neuquen, una iglesia de la Comunidad de Cristianos. 

La más austral de todas las hermanas.

Con el más profundo agradecimiento por recibirme en esta comunidad con tanto amor.

Armando Izzi
arizzi23@yahoo.com.ar
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Queridos amigos de Comunidándonos.
Del 03 al 05 de agosto del corriente año, se realizó el curso “El Arte de Cultivar Nuestras Semillas”.  

en la Facultad de Ciencias Agrarias  de la Universidad Nacional del Comahue, organizado por la  

Asociación para la Agricultura Biodinámica de Argentina. Tratándose de una actividad promovida 

en el orden local por personas vinculadas a JANUS Proyecto Rural Integrador, “nuestra” chacra 

biodinámica JANUS, y muchas de ellas muy cercanas a La Comunidad de Cristianos, nos pareció 

importante dar a conocer a ustedes, algo de lo que allí se movió, íntimamente  relacionado con el 

tema de esta edición.

Marta Schumann-Vilo
Sacerdote en Plottier

Querida Comunidad de Cristianos:
¿Qué es madurar?  Podemos decir es un largo proceso con muchas partes, partes de crecimiento 

y partes de muerte, que podemos reconocer en la naturaleza.  Cuando una manzana madura, por 

ejemplo, sus semillas se tornan negras.  Así de simple y a la vez misterioso es el proceso: lo que 

marchita, lo que luego se tira a la basura, la semilla oscura y amarga, es lo que en el futuro dará más 

fruto.  Sin embargo, reconocemos la maduración de la manzana no por sus semillas oscuras. Para 

verlas a ellas hemos primero de cortar la manzana.  Más bien reconocemos su madurez por el rojo 

luciente exterior del fruto, que anuncia la maduración.

Justo en estos días de verano, aunque las manzanas no están de todo maduras, tenemos a la vista 

y a la mano otros frutos maduros de colores vibrantes.   Comemos y disfrutamos de ellos, pero eso 

sí, guardamos quizá sólo unas pocas de sus semillas para sembrar luego.  Las demás las botamos.

Hablamos también de “frutos” en nuestra biografía, frutos de la vida.  Estos tienen a menudo semillas 

oscuras y amargas.  Son el dolor y el sufrimiento por el cual logramos conocimiento y profundos 

cambios en la vida.  Hemos de tener cuidado en decidir cuáles de estas semillas no queremos guar-

dar.  Son justamente las semillas y no los frutos que nos muestran nuevas posibilidades y crean el 

futuro.  

Sermón de Miriam Roger, 
Bochum

“El Arte de cultivar nuestras  semillas”
Cuando un grupo humano se   reúne  con un destino y objetivo común, el mundo espiritual acompa-

ña esos  designios. Así se sintió la experiencia en el encuentro biológico dinámico de los días 3,.4 y 

5 de Agosto en torno a en esta región.

Nada mejor que estas palabras de Goethe
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 Aquel al que la Naturaleza le revele su secreto
manifiesto, experimentará un anhelo irresistible por

por conocer a su más digno intérprete: el Arte.

En ese espacio interior, el de la semilla, el de la tierra, el de nosotros mismos, allí  están las fuerzas 

que trabajan con ímpetu, para liberar lo nuevo.

El arte nos permite percibir, para llegar a la comprensión profunda de lo que comienza a iluminar 

desde dentro, y a irradiar.

Movimiento sublime que atraviesa capas y capas en la profundidad de la tierra y se encuentra en su 

cualidad de especie con el aire y el sol.

Un nuevo ciclo se revitaliza. Sustancia Crística que renueva.

Así el proceso del alma humana y el de la semilla en la tierra se encuentran en una Recordación.  Así 

fue la vivencia .
Liliana María Carro

carro.liliana08@gmail.com 

Profesora de Arte , Arteterapeuta y Miembro de La Comunidad de Cristianos

Coordinó la actividad artística del Encuentro

Algunas imágenes del trabajo artístico realizado en torno a “la semilla”
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Queridos amigos de Comunidándonos
La semilla de La Comunidad de Cristianos germinó, la planta creció, floreció y fructificó con la consa-

gración de la iglesia de Plottier –Neuquén, en nuestra querida Patagonia. Esto es algo que aún nos 

parece un sueño.

Si bien la vida comunitaria es sostenida por un pequeño círculo de miembros, a los que se suma 

un grupo fiel de Amigos e Interesados que acompañan los momentos y las celebraciones más im-

portantes del año, nos sentimos llenos de esperanza y confiados para continuar la tarea de seguir 

sembrando en un entorno que, para comprenderlo, es necesario describir algo de su historia y que 

queremos compartir:

A principios del siglo XX llegaron el ferrocarril y  las corrientes inmigratorias provenientes principal-

mente de  Europa que se unieron a la población criolla. Con los sistemas de riego y la  subdivisión 

y venta de tierra, nacieron las chacras, cuyo cultivo estaba cargo de las familias y luego también de 

mano de obra contratada. Muchas personas de los países limítrofes se trasladaran aquí, atraídas 

por las buenas posibilidades de trabajo,  quedando gran parte  definitivamente arraigadas. Como  

consecuencia, entre 1930 y la década del ‘60 aproximadamente, la fruticultura se tornó motivo de 

prosperidad económica y  social, destacándose la diversidad cultural que tuvo una identidad parti-

cular y muy fuerte.  Con el gran impulso de la globalización en los años ’60 esta diversidad cultural 

se ve empujada  a  una transformación, proceso en el cual aún permanecemos. Las chacras están 

desapareciendo, las tierras fértiles se convierten en zonas urbanas, donde el negocio inmobiliario 

hace operaciones muy rentables.

Y, ahora cobra gran auge la radicación de asentamientos centrados en la explotación de recursos 

naturales con un desarrollo autónomo, totalmente ajeno a la historia y a la manera de sentir la vida 

en estos lares. La explotación hidrocarburífera ha generado y genera mucha riqueza en el mundo, 

lo sabemos. Pero tal vez no estamos del todo conscientes del costo que esa riqueza tiene para la 

tierra y los que la habitamos.

Los “incidentes” ambientales producto de esta industria son constantes y numerosos. Un nuevo 

impulso, el yacimiento Vaca Muerta, genera actualmente grandes expectativas, en él se utilizará el 

Fracking como método para la extracción. Este método es muy resistido por las muchas y graves 

consecuencias de su aplicación, ya hay varios antecedentes en el mundo y muestra de ello es la 

reticencia de las empresas y los estados a revelar detalles.

Estos son datos poco alentadores sobre una parte de la realidad circundante, que no tienen el poder 

de hacernos olvidar que hay otra parte, menos espectacular, menos rimbombante pero fuerte y llena 

de calor humano y conciencia despierta, que se asienta como contraparte apuntando a un futuro 

luminoso. Está fundada en muchos impulsos basados en la Ciencia Espiritual de Rudolf Steiner, la 

Antroposofía y han ido floreciendo con fuerza en estos años aquí, no sólo cercanamente, sino tam-

bién en todo el territorio regional.

Los Seminarios Pedagógicos y las Escuelas y Jardines Waldorf, la Medicina Antroposófica, la Agri-

cultura Biodinámica, la Terapia Artística y otras disciplinas que llegarán en breve a través de personas 
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que se están formando en ellas, son semillas que han caído en la buena tierra. A ello hay que agregar 

la conformación de un grupo de personas que se ha unido con la finalidad de concretar una aldea 

con principios en consonancia con La Comunidad de Cristianos y la Antroposofía (para ello ya se ha 

efectuado la compra de un terreno cercano a nuestra iglesia),

¿Quiénes sembraron esas semillas? Podemos intuir que han sido muchos. Las marcas de las gue-

rras dejaron heridas profundas en los inmigrantes que llegaron de Europa que preferían no hablar 

de sus vidas allá, pero es seguro que, en el alma, en el pensamiento y en las vivencias de varios 

de ellos, venían esas semillas que, encontrando la buena tierra, dieron origen al nacimiento de una 

iglesia para el movimiento de renovación religiosa, y a los de numerosos impulsos antroposóficos, 

los que no sólo pudieron nacer, sino desarrollarse con fuerza.

A modo de ejemplo podemos mencionar a Ruth Gorsten, una miembro de Buenos Aires, de origen 

austríaco, que a mediados del siglo pasado leía Antroposofía bajo los manzanos y perales cuando 

visitaba a sus padres cada verano en su chacra de Plottier. Sentimos que ese hábito fue parte de la 

siembra. Ella acompañó muy de cerca al grupo que a partir de 1995 trabajó para que La Comunidad 

de Cristianos fuese una realidad aquí.

Si bien son innumerables las personas que sembraron y con su calor ayudaron a que las semillas de 

los diversos impulsos germinaran y se desarrollaran, no desconocemos que es el mundo espiritual 

el que guía y teje en nuestros destinos para concretar estas realidades.

En este contexto, vemos que La Comuni-

dad de Cristianos tiene una fuerte misión 

religiosa y cultural. Es un momento de 

transición histórica, entre las antiguas for-

mas de explotación intensiva de la tierra 

(monocultivo) que ya no son viables, en 

la que hombres y mujeres que buscaban 

un porvenir para sus vidas dejaron lo me-

jor de sí construyendo chacras que dieron 

trabajo y vida dignos a miles de personas, 

y este moderno sistema de explotación de 

los recursos naturales, absolutamente ma-

terialista, que, unido a otros negocios, no  

mide consecuencias y no tiene compromi-

so serio  ni con el medio ambiente ni con la 

tierra y sus habitantes, incluidos los seres 

humanos mismos.

El obrar de la celebración de los Sacra-

mentos y las Fiestas Cristianas, del estudio 

del Evangelio, y de todas las actividades 

que buscamos desarrollar bajo la luz de un 

Cristianismo para la vida, alimentado desde 

Siembra eterna

Sembremos en los campos eternos de la vida, sin 
pensar en el fruto, sin soñar con la flor;
cada semilla humilde que germina escondida
guarda para otros hombres un mensaje de amor.
La vida es toda fruto de una espiga primera
que por surcos ignotos, desde la eternidad,
va rodando, rodando, de una era a otra era;
va rodando, rodando, de una edad a otra edad.
Somos los segadores de esa herencia divina;
una deuda remota nos apremia al nacer.
Enterremos el germen de la futura encina,
para gozar la sombra de la encina de ayer.

Ramón de Saavedra
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la esperanza en las fuerzas de la Resurrección y desde la perspectiva de la Nueva Venida de Cristo 

quiere ser también aquí, la simiente portadora de fuerzas nuevas para un mundo nuevo, un mundo 

gestado desde una visión del ser humano como embajador del Cielo en la Tierra. Debe resplande-

cer para iluminar caminos nuevos para la nueva Humanidad que ya, en los niños, se expresa muy 

fuertemente.

Esto es lo que nos convoca cada día y nos une frente al altar, con el deseo de que así sea.

Marta Schumann-Vilo
Sacerdote en Plottier – Neuquén – Argentina

martaschumannvilo@gmail.com


